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LA TENTATIVA DEL LEON 


Y EL EXITO DE SU EMPRESA 


FÁBULA MORaL 


La tentativa de abatir al hombre 
que por su ingenio y su virtud se eleva, 
cantar deseo, Musa, si propicia, 
de tal conformidad mi voz alientas, 
que sugiera instrucciones salndables 
al mismo tiempo que la risa mueva. 


Había en los desiertos africanos. 
entre un grupo de rocas, una cueva, 
donde parió una Leona su cachorro 
y le oc.«1tó con suma diligencia. 
Después que con su leche le ha nutrido, 
de exrnes elegidas le -* menta, 

y da, con excelentes instrucciones, 

la última mano á su piedad paterna. 
Le refiere sus nobles ascendientes, 

no para que sus glorias le envanozcan, 
sino para que imite sus virtudes, 
cuyos modelos tiene tan de cerca. 


—¡Qué gloria tener, dice, un padre ilustre! 
qué confusión el no seguir sa huellas! 
¡hablarás del honor de una familia 
que en tí produzca su mayor afrenta? 
Debes ser compasivo y generoso, 
por lo mismo que nadie tiene fuerza 
para dañarte, y exceptuando el hombre 
todo á tu imperio fuerte se sujeta.— 


El León orgulloso aquí se enoja, 
sus ojos encarnados centellean, 
la piel movible de su frente agita, 
y sacude erizada la melena. 


—¿Quién es, pregunta, quién ese viviente 
que resistir á mi pujanza pueda, 
cuya sola mención ha acibarado 
las palabras más dul:es y halagiieñas? 
Con solo...- En este instante da un bramido 
que estremece la gruta, el bosque atruena, 
y el eco que repiten las montañas 
por todo el horizonte se dispersa. 


—El hombre, dice la prudente madre, 
es auimal de una mediana fuerza, 
que la suele aumentar el ejercicio, 
sin que á la tuya compararse pueda; 
mas con sagacidad, industria y maña, 
tudo lo rinde, todo lo sujeta: 
oprime el mar. se sirve de los vientos, 
arranca las entrañas á la tierra, 
y lo que me horroriza al referirlo, 
el rayo ardiente á voluntad maneja. 
Y así evita encontrarlo, huye, hijo mío, 
acelerado corre á tu caverna: 
es el hombre feroz con sus hermanos, 
cómo no lo será con una fieral— 


— ¿Qué yo me esconda? dice, he de buscarle, 
y en singular batalla aquel que venza 
teudrá la primacía, no fundada 
en la opinión; fundada en la experiencia: 
sé que temeridad y cobardía 
son dos extremos que el valor detesta; 
mas se deben probar todos los medios 
de conseguir una gloriosa empresa. 


—La ardiente juventud te precipita, 
le replica la madre, no es prudencia 
buscarse por sí mismo la desgracia, 
aunque es valor sufrirla cuando llega. 
Entonces el León dice: ¿Haré alarde, 
¡pese á mí! de rendir la mansa oveja, 
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que no pudiendo obscurecer mi gloria, 
de mis garras es víctima indefensa! 
Estoy determinado: no te canses 

en oponer á mi pasión violenta 

de la razón los débiles estorbos; 

Ó me veas triunfante Ó no me veas. 


Dice, y al punto presuroso parte 


cuando la noche á descorrer empieza 


el manto obseuro que hace majestuoso 
el pálido esplendor de las estrellas. 
Sin rambo fijo, sin torcer el paso, 

por el tupido bosque sa abre senda, 
insensible á las puntas de las zarzas 
que le hacen obstinada resistencia, 
Sale, por fin, al anchuroso campo, 

y en él un animal se le presenta 

que á los plateados visos de la luna, 
con atención, mas sin temor observa. 


' 

—Robusta es la cerviz, dice; en la frente 
tiene con sus adornosila defensa. 
¡Qué nerviosos los pies! qué forcejudas 
deben ser esas manos corpulentas! 
¡Con cuánta, impavidez, qué satisfecho 
yace creyendo que ninguno pueda 
tener atrevimiento de inqnietarle, 
disputando con él la preeminencia! 


Entre tanto, distraído tremolaba 
la grande cola que en las hojas secas, 
arrojadas de los árboles vecinos, 
formaba extraño ruido que amedrenta 
al fatigado buey, que descansaba, 
para tornar de nuevo á su tarea. 
Perezoso se apoya en una mano, 
la otra después, con lentitud asienta, 
é impeliéndose al punto se levanta, 
dejaudo ver cuál es su corpulencia. 


Retirarse el León es cobardía, 
hacerle frente, peligrosa empresa: 
cualquier extremo tiene precipicio; 
mas después de un momento delibera 
que es preferible una gloriosa muerte 
á una vida comprada con bajezas. 

Así determinado se adelanta, 
exeusando camino al que sospecha 

ser el hombre á quien busca furibundo, 
y horrible y denodado se presenta. 


—Tú eres, le dice, el hombre que presume 
ser solo soberano de la tierra, 
creyendo que su rango y primacía 
todo animal, temblando reverencia? 


¡escuchó con asombro, y no sospecha 


No, responde, ¡ay de mí! no soy el hombr 
soy de los infelices que sujeta; 
4 quien por los más útiles servicios 
da la mas dura y vil corres 
Al punto que nací, mandó á mi madre. 
que mi alimento natural' partiera 
entre él y yo, y sólo á ciertas horas 
tomaba hamonriento la ordenada. teta. 
Después 1 impuso á mi cerviz el yugo, 
aún antes de cumplir tres primaveras 
para hacerme arrastrar enorme carga; 
y si el peso y el sul me desalientan, | eN 
en lugar de apiadarse, er furecido, 
con su aguijón me hiere sin clemencia, 
Si en las sutiles cañas las espigas, 
agitadas deléaura balancean, 
yo he preparado el de'icioso cuadro, 
abriendo surcos en la dura tierra 
que,con tanta abundancia le produce , 
el grano cuyas pajas me presenta 4 ñ 

¡Ay, cuando me envejezeo en su servici 
de qué suerte corona mi carrera! 


Después de maniatarme, á sangre fría. 
me da el golpe fatal: no le penetran 
los gritos y clamores repetidos, 
que mis útiles obras le recuerdan: 
mira sin conmoción correr la sangre; 
y se sirven mis carnes en su mesa, 
sin horror, como vianda delicada. 
Y pues esto del hombre te da idea, 
toma este rumbo y apresura el paso, 
que yo debo tomar la parte opuesta; 
poryue si tú deseas encontrarlo, 
yo apetezeo y procuro no me vea. 


La fiera rencorosa estas palabras 


que acaso el buey será uno de los criados y 
que hablan mal de sus amos, y exageran 
lo bi-n que sirven, y lo poco Ó nada 
que por ser fieles.” oficiosos medran. 
Es su enemigo el hombre, y esto basta 
para creer las calumnias más groseras, 
e así lo parece justifica 

el ódio que en sn pecho reconcentra; 
OE el taimad + señaló aquel rumbo, 
deseoso de acabar la conferencia, 
y así le hizo vagar toda la noche 
sin hallar cosa que á hombre se parezca. 


La aurora, su cuyos labios como rosas 
una sonrisa timida se expresa, 
esruecha las pintadas avecillas 
que con dulces gorgeos la celebran. 
En tanto el León descnbre otro viviente 
que al Buey en la estatura se asemeja; 
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dirige su marcha acelerada 
con tono insultante así que llega, 


—Eh ¿tú eres el yil hombre? le pregunta. 
Pero aquel animal que, airoso muestra, 
y: gallarda petulancia, noble orgullo, 
no le dá tan de pronto la respuesta. 
0 Primero atentamente le examina: 
en los pies se recarga; ambas orejas 
hacia él dirige, y luego le responde: 
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Del hombre á quien se rinde mi soberbia 
un eriado soy que con placer le sirvo, 
tomando como mías sus empresas. 
En sus largas jornadas lo conduzco. 
MES puesto sobre mi lomo: con la, espuela 
¡me bate los hijares, y yo entonces 
: corriendo mas veloz que una centella, 
alcanzo á los rebeldes fugitivos 
10, que no quieren estar á su obediencia. 
2 Si.es demasiado mi fogoso empeño 
con el freno al instante lo modera, 
y con el mismo freno me prescribe 
el paso en que he de andar y por qué senda. 
0 4Qué peligros arrostrg por servirle! 
Cuando el clarín ó los timbales suenan, 
7 erizada la crio, hiriendo el suelo, 
gorro sensible á la gloriosa empresa, 
lejos de amedrentarme los horrores, 
fi mi señor advierto la impaciencia, 
con que deseo entrar con él en parte 
0 delos riesgos y afanes de la guerra. 


- Suena entonces de lejos un relincho 
y el caballo al oírlo, aunque quisiera, 
dijo, seguir hablando, me precisa 

ir á donde me llaman con nrgencia. 


Luego volviendo las torneadas ancas 
con tal ímpetu emprende la carrera, 
que á la fiera en los ojos encendidos 
eon las patas arroja las arenas. 

- Al León, no el dolor, mo el insulto 
: le es insufrible: de la acción violenta 
jura vengarse y para hacerlo pronto, 


e frota los ojos con las manos vueltas; 
E mas después que los abre, el veloz potro 
ie a ya no parece en la llanura inmensa. 

8 Signe no obstante, por el mismo rambo, 
mb creyendo que se oculta en las hileras 
+4 de unos frondosos árboles que mira; 

S pe mas pierde la esperanza cuando llega 
a al sitio majestuoso consagrado 

e al genio reflexivo. Las Napeas, 

¿O con el dedo en los labios, á los Faunos 


que avanzan por mirarlas más de cerca, 
z> silencio imponen, y las blandas alas 
Pa Y Zéfiro con sorpresa mueve apenas. 
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' Duerme la ninfa de una clara fuente 
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que deja ver su reluciente arena: 
después copia los sances de la orilla; 
y más en lo profundo representa 

la perspectiva augusta de los cielos, 
por la parte oriental que Febo incendia. 
¡Qué hermoso carmesf! ¡Qué franjas de oro! 
la avenida de luz por »11á deja 


¡| sobre ua hermoso fondo aznl celesta 


un jaspeado color de madre-perla. 


Al L-ón este cuadro nada importa 
siendo su celestial magnificencia 
para «quel corazón bueno y sensible 
ane ódio, envidia, vengana no envenena. 
Trepa ligero al sauce mas antiguo; 
mira por todas partes y no encuentra 


por ninguna el objeto de sus iras; 
¡| pero siendo oportuno á sus ideas 


aquel sitio, en el brazo mas robusto 
que hay en la rama principal se sienta. 


| Ve desde allí venir hacia la fuente 


un animal de poca corpulencia, 
aunque muy bien formado, que clamaudo 
econ voz aguda su dolor expresa. 


¡ Cuando llegó á distancia que podía 


el L-Ón escucharle .... ¡qué sorpresa! 
¡qué accesos de furor! Habla del hombre, 
á quien como si oyéudole estuviera, 


¡con el dulee entusiasmo del cariño 


le dirije la voz de esta manera: 


-¿Dónde, Señor, estás que no me escuchas? 
Da mi lenltad acaso no te acuerdas, 
¿Quién como yo te advierte los peligros 
Ó se expone á morir en tu defensa? 
Ningún criado te dá más testimonios 
de amor, de sumisión y de obediencia; 
pues si las leves faltas me castigas 
no opongo á tu fnror más que la queja. 
Lamiéndote la mano que me hiere, 

y postrado á tus pies, pido me vuelvas 

á tu amistad, y uoa mirada tuya, 

golpes, desprecios, todo lo compensa. 

Si me mandas seguir alguna caza 

econ qué empeño, qué celo, qué presteza 
la persigo, la alcanzo, y de ella triunfo! 
Mas sóbrio, te la entrego, sin que pueda — 
mi integridad faltar aún en el caso 

de que el hambre furiosa me acometa. 
Cuando duermes, yo velo cuidadoso: 
rondo la casa por que no sorprenda 
algún extraño tan preciosa vida: 
muestro, además mi célo en la defensa 
de animales á quienes dañaría, 

si el placer que te causa no advirtiera..... 
mas por aquí el olfato....ciertamente.... 
sí, por aquí pasó, según la huella... 
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Decía el perro, oliendo las pisadas 
qué vió estampadas en la blanda tierra. 
Sigue el rastro, creyendo que ninguno 
nada de lo que dijo oír pudiera, 

y el enemigo lo eseuchaba todo. 
¡Esas facilidades de la lengua! 


El León confundido no percibe 
qué magia, qué virtud el hombre tenga, 
pues que los animales más valientes 
de grado se le rinden ó por fuerza. 
Baja, no obstante, y se encamina al sitio 
en que el Perro observó la humana huella: 
al llegar, cuidadoso la examina, 
y viendo su tamaño, considera 
que excediendo á la suya en otro tanto 


tendría su rival doble grandeza. 


En traje de prudencia disfrazado 

el pálido temor, temblando llega, 

y á tomar la espesura le persuade 
con el semblante la actitud y señas. 
Mas luego la opinión inexorable 
que tiraniza el globo de la tierra, 
con ojos torbos ¡qué dirán! le grita. 


No dice más ni aguarda la respuesta, 


Venid acá, censores ¡aflexibles, 
no aguardéis á que el éxito se vea 
para fallar en tono decisivo: 
el León vuestro sabio juicio espera; 
cuando ya no le sirva, si es vencido, 
será locura proseguir la empresa: 
como si vence debe ser cordura 
no abandonar una victoria cierta. 


El León fatigado que no sabe 
4 donde encaminarse, Ó que hacer deba, 
un matorral espeso le convida 
y en él, dudoso á descansar se interna, 
notando que allí puede, sin ser visto, 
observar cuanto pasa por de fuera. 
El sueño le acomete; él se resiste 
y le rechaza, en fin, cuando ve cerca 
un animal bien hecho, cuya mole 
sólo sobre sus pies mantiene recta. 


—No arman sus manos, dice, corvas uñas: 
es adorno su pelo no cubierta; 
calma y bondad anuncia su semblante; 
todo es blandura, gracias, inocencia. 
En tu favor, previenes ser amable! 
¿Serás, dulce viviente, serás presa, 
que esclavice y degrade el feroz hombre? 
¡No hará tal, que yo salgo é tu defonsa 
Se levanta, se estira, se sacude, 
y se dirije al que auxiliar intenta; 
mas como vé su turbación le dice: 
—El hombre es á quien busco, nada temas. 


(BL JARDIN: a 


1 le 
Pues bien, yo soy el hombre ¿qué buscabas 
qué se ofrece? le dijo con confianza. 
—Eres tú, le pregunta; eres el mismo? dh 
—Sin duda soy el mismo, le contesta. 
—¡Cómo! exclama el León ¡tantas maldades 
ocultas con tan bellas apariencias! NE 
—dejemos, dijo el hombre, los insultos 
que irritan aunque propios de una bestia; 
y así para evitar contestaciones, 
puedes volver al bosque y yo á la aldea 
—No, responde el L-ón, no nos iremos; 
hoy mismo quiero ver por experiencia, 
si acaso eres conmigo tan valiente 
como tirano con las otras bestias! 


Pone el hombre en'tortura su discurso 
porque le suministre alguna treta; A 
mas la presencia de ánimo no pierde, . 
que es lo que en tales casos aprovecha. 
—Mira, dijo al León, siempre la fama... 
ya se vé, es imposible que uno pueda 
á todos contentar.... Mas no me opongo: 
estoy conforme con lo que tá quieras; 
pero antes que riñamos, es preciso 
hacer para mi casa un haz de leña, 
porque si tú me vence , ya eso menos 
teudrá que hacer mi débil compañera; 
cuando no, quedaré debilitado, : 
cuando Lo hay enemigo que'no ofenda. 

El Lsón no advertía que en un tronco 
cuyas profundas raíces lo sustentan, 
y que tenía cerca su enemigo, 
una hacha muy pesada estaba puesta. 


Tomóla pues el hombre, y allí mismo 
la clavó con tal ímpitu y violencia, 
que bien se percibió crujir el tronco, 
vibrar el aire, retemblar la tierra. 
Després con tono impávido le dice: 

--Si apeteces cuanto antes la contienda, 
ven á ayudarme á dividir el tronco, y 

El León que qeñír á punto lleva, 
—¿eómo quieres pregunta que te aynde? 
Y el hombre contestó: de esta manera. 
Y atrás doblando un pie sobre sí tira 
el extremo del mástil con gran fuerza: 
el un lado del hacha fué el apoyo, 
con el otro venció la resistencia 
del tronco, haciendo en él una abertura; 
y pujando le dice: con presteza, 
agarra la hendidura... que me canso... 
tira luego por esa parte opuesta.... 
con valor_._.ahora. .. . fuerte. Y el incauto 
mete las manos hasta las muñecas, p 
para abrir más el tronco; pero el hombre, 
soltando la palanca, preso deja 
á su rival que brama de coraje 
y de dolor que le hace ver estrellas, - 
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Entonces con irónica risita 

Je decía: verás por experiencia 

si acaso soy contigo tan valiente 
como tirano con las otras bestias. 

- ¡Rebelde! á palos domaré tu orgullo, 
y amarrado después con fuerte cuerda, 
te llevaré arrastrando por Jas calles 


Tanto el tormento de la mordedura 
como lo doloroso de la afrenta, 
amgustian al León: pierde el sentido, 
-———sedesmaya, inclinaudo la cabeza 
contra el pérfido troneo; mas volviendo 
en sí otra vez le dice: ¡hombre! respeta 
los decretos del cielo en la Jesgracia, 
que hacer mayor pretendes con la afrenta, 
Si acaso te es tan dulce la venganza, 
tienes tu mano armada, y yo cabeza: 
hiere al que ingenuamente reconoce 
que á todo es superior tu inteligencia. 


Y al mismo tiempo fácilmente suelta 
al vencido León, y sigue hablando: 
Mucha gloria es vencerte, noble fiera; 
mas sin comparación es más glorioso 
el triunfo celestial de la clemencia! 


- Matías CÓRDOVA. 


A LA VICTORIA DE BAILEN 


- Horrendas huestes la fragosa cumbre 
- Oprimen de los montes Marianos, 

Y bajan hácia el Bétis orgullosas. 

Del carro apolinar la viva lumbre 
Envuelta en negro polvo se obscurece. 
La tierra se estremece, . 

Y retumban Jas cumbres, y los llanos, 
Y las selvas umbro..us 

Al clamor de la trompa resonante, 

Al ronco estruendo de las armas fieras, 
Al bélico alarido, 

Y crugir los arneses de diamante. 
Poblado de pendones y banderas 

Arde el aire en relinchos encendido, 

Y deslubran y pasman á lo léjos 

De los bruñidos cascos los reflejos. 


- Quiénes son los bélicos varones? 


¿Qué buscan estas bárbaras legiones? 
¿Son acaso los hijos de la tierra, 
Que otra vez mueven guerra 

Al cielo con sacrílego ardimiento? 


para que en la horca deshonrado mueras. 


— No, dijo el hombre entonces, vive honrado. 


-¡Quiénesson,y dó van? ¿Cuál es suintento? 
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Ya se acercan, ya llegan presurosas 
Y dejan de la sierra la agria fuente 
Inundando las vegas silentiosas, 
Cual rápido torrente. 

Y se ven sus enseñas sanguinosas, 
Y sobre ellas el águila altanera 
Tiende las alas con su audacia fiera. 


¡Ay, que son los feroces asesinos, 
Que el Carpetaro suelo 
S«mbraron inhumanos 
De llanto y luto, de orfandad y duelo! 
Vedlos, vedlos ufanos 
De su negra traición alarde haciendo, 
Tintas de sangre cálida las manos, 
Venir estas campiñas destruyendo. 
Y su adaljid, que osado 
Busca nuevas naciones 
Que envolver en pesados eslabones. 
De matanzas y horrores no saciado, 
| Del Bétis huella el llano delicioso, 
|. A su corriente audaz se precipita, 
| Y las huestes indómitas agita. 
| Y extendiendo los ojos codiciosos 
| *¿DÓ está, exclama, d+ Hepéria el poderío? 
| Presa hoy toda será del brazo mío.” 


| Pero ¡qué sordo estruendo se levanta 
En la imperial Sevilla y su contorno?.... 

' Haye, infeliz, con voladora planta; 

| Escucha el raudo viento 

| De belísono són henchido en torno. 

¡Ay, que tu aleve intento y furia loca, 

| Y tu altivez provoca 

| Al supremo Hacedor, al Dios, que dueño 
| De los orbes de luz, si vuelve airada 

La exelsa frente tórnanse á la nada; 


Ya levanta la diestra omnipotente, 
Y aprieta el rayo ardiente, 
Y agita las sonoras tempestades 
El silboso huracán. De su venganza 
Con la temible lanza 
Arma contra tu orgullo de la España 
Al ángel tutelar, que la blandea 
Jon inmortal poder, con justa saña 
Y con celeste ardor; y recorriendo 
Montes y llanos, bosques y llanuras, 
Va á sus hijos llamando á la pelea. 
Y se tornan las rejas en espadas, 
| Y lanzas brota el suelo, resonado 
Su voz por la espaciosa Andalucía, 
| 


Hierve en valientes haces denodadas, 
Contra tí y tus guerreros conjuradas, 


El noble monstruo que brotó el tridente 
Relinchando ardoroso, 
El grave peso siente 
Del gallardo Español, que esgrime osado 
El acero lustroso, 
De virtud, de valor, de enojo armado. 
Ya llegan' en tu busca, Dupont fiero, 
Las fuerzas españolas 
Al campo de Bailén, y en los pendones, 
Que abatieron del bárbaro agrareno 
Las blancas lunas y encrespadas colas, 
Tremolan los castillos y leones. 


Guerra en elmonte, en lallanura hay guerra 
Y guerra por doquier: desde la frente 
De la enriscada sierra 
Hasta el mar de occidente, 

Que azota el alto muro gaditano, 

La lívida Belona 

Con sangriento clarín guerra pregona. 
¿Y aún osas resistir? .... En vano, en vano 
Ordenas tus horrendos escuadrones, 

Y animas la cuadríga resonante 

De tu carro fatal Sillas regiones 

Que el Mosa, el Rhin, el Vístula y Danubio 
Riegan, de tu señor besan la planta, 

Y gimen con oprobio en servidumbre, 
De Hespéria á los valientes campeones 
Tu poder colosal no les espanta. 

Y con radiante lumbre 

lua antorcha del valor arde en sus pechos, 
Y dejarán deshechos 

Los eslabones de la vil cadena, 

Que el tirano que al mundo dicta leyes. 
Desde el esclavo Sena, 

Y abate tronos, y cautiva reyes, 

Quiere imponer á España osadamente, 
Con negra astucia y con armada gente. 


¡Ay, cuándo de congoja y mudo espanto 
Reina ya entre tus bárbaros guerreros, 


-Oh Galia injusta, al ver el poderío, 


El denuedo y el brío 

De los varones ínelitos iberos! 

Vuela fogoso el andaluz caballo, 

Y el jinete revuelve la cuchilla 

Tus tímidas escuadras arrollando 

El vaciado metal aborta el rayo, 

Y muertes lanza, y ta soberbia humilla 
La atmósfera purísima atronando. 
Los espumos hórridosos torrentes, 
Que de las altas cumbres se derumban 
Arrastran las corazas refulgentes, 

Y tronchados aceros 

De tus soldados fieros. 

Crece el horrible estrago, 

Tristes ayes retumban, 


JARDIN 


¡ De mi pasión maldigo la lócura 


Y de francesa sangre un grande lago 
Son de Bailén los campos, ya cu 08 
De rotas armas, y guerreros muertos .s.— 


Tuyo es el triunfo, España, patria ia mí 
Y de tus hijos el laurel sagrado. k 
Venció tu valentía - E 
Y tu justo furor; y ya no es dado: 
Al francés resistir, que sin aliento 
Con débil Jlauto sus mejillas moja, 
La espada inutil humillado arroja, 
Y tórnase su orgullo en vil lamento. 
Victoria suena el viento, 
Y victoria repiten los cóllados, 
Y victoria los bosques Boa rrdanae 
Y el raudo Létis grita OS 
Victoria. y en el mar se prota y 


Duque de Rivas". 


A 


EL PER JURIÓ Ez. 


Cuando recuerdo que mi amof un 
Con ciega abnegación te consagré, 
Que mi ser todo, toda el alma mía 
En mi loco delirio te entregué; 


Cuando recuerdo que con dulce acer to 
Respondiste á mi amante frenesí 
Pronunciando el solemne juramento 
De amarme como yo te amaba á tí z 


Cuando pienso que rico de esper 
Y lleno el corazón de amor y fe, 
Nunca temí del tiempo las mudanzas 
Y eterna mi ventura, A 


Nacen, crecen y agó.panse en ad 
Yo comparo el Purado y. el predente.a 
Este tan triste, tan brillante aquél, 


Mi corazón rebosa de amargura 
El momento maldigo en que te ví, 


¡Ay! y quisiera malde. irte á tí. 


¡Mas no debo! Labraste mi desgracia, Bo 
Y sin embargo, no te puedo odiar: a 
Si cabe en la mujer tanta falsía, 

Es más digno del hombre perdonar 


“¡Perdonar! dirás tú con ironía: 
¿Quién es él para hablarme de perdón?” 
¡Es verdad, es verdad! Yo bien sabía 
Que soy nada ante ti: ¡tiene3 razón! 


e 
2 "Tú has creído que todo se somete 
- Dela belleza al mágico poder; 
Que el corazón del hombre es un jnugnete 
Que rompe á en capricho la mujer; 


Y que barto bien á un infeliz ha hecho 
Si nna sonmisa otórgale falaz, 

Para después despedazarle el pecho 
Abandonando el sednetor disfraz. 


Dí: ¡no queda ningún remordimiento 
Después de hab+r cansado tanto mal? 
Después de la traición y el fingimiento 
¡Late tranquilo el corazón desleal? 


¡Jamás jamas! Cnando el orgullo lidia 
Contra el amor en alma de rAnjer, 
Con efímero triunfo la perfidia 
Puede el remordimiento adormecer; 


Empero habrá momentos en tn vida 
De honda inqnietnd, acaso de dolor, 
Cuando clave la sierpe adormecida 

¿En tu seno su diente roedor. 


La vida más alegre y bnlliciosa 
Horas tiene de calma y reflexión, 
Horas en que el espíritn reposa 


E. Y triunfa la verdad de la ficción. 
3 Entonces se disipa y desvanece 
El bullicio del mundo y sn oropel, 
2 La engañosa ilusión desaparece 
2 Y del goce fugaz queda la hiel. 


El alma, replegándose en sí misma, 
Ya disipado el vértigo fatal, 
Ve que se rompe del placer el prisma 
Y el bien que se soñó se torna en mal. 


pe Como esqueleto lívido y sombrío 
Se presenta !a estéril realidad; 
Se siente el corazón sero, vacío 
Y sumergido en triste soledad. 


Entonces reproduce la memoria 
Con terrible y tenaz exactitud, 
El enadro fiel de la olvidada historia 
De otros tiempos de dicha y de quietud. 


Nace el remordimiento, pero es tarde: 
Es incurable el mal que se causó: 
; Amor que se apagó rara vez arde 
Con el fuego que un tiempo lo animó. 


Pero ¿quedigo? ¡Soy unnecio! Hablarte 
De sentimientos, de constancia á ti, 
Para quien el amor es sólo un arte 
O á lo más un capricho baladí! 
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¿Acaso el hábil jugador se inquieta 


Cuando arriesga un tesoro en un albur? » 
¿Comete acaso nn erimen la veleta As 
Girando á oriente, á ocaso, á norte, á sur? ' 

Hiciste hien haciendo tú lo mismo: E, 
Así va el mundo, así la sociedad: 
El tiempo ya pasó del idialismo, Ñ ON 
Creer en el amor es necedad. IO 

¡Hiciste bien! Jamás tendré la audacia ¿> AS AN 
D» acusarte de engaño, de traición: Po 
No me arrauca un suspiro to falacia Re 
Y no merece ni una maldición. 3 Ce 
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LOS BESOS 


¿Que es un beso? preguntas. Un brillante La 
De puras aguas y de mil facetas, / O 
Si lo incrusta en el labio de sus hijos 80 


La madre siempre buena. 


Ya es un rojo rubf, ya una esmeralda, $ 
Ya cerúleo zafir, ya blanca perla, Me 
Si lo imprime en los labios del amante 3 

Ja hermosa con quien sueña. 


|. Opalo de bellísimos colores, > 

| Suave reflejo y clara transparencia, ) 
Si lo engarza en los labios del esposo 

Su amada compañera. 


| Mas ei es beso comprado en una orgía, 
| Choque de bocas de lujuria llenas, , 
Es piedra falsa, sin valor alguno..... 
¡Y más fango que piedra! 


W ÁsHINGToN:P BERMÚDEZ. 


ULTIMA RIMA 


Yo he soñado en mis lúgubres noches, 
En mis noches tristes de penas y lágrimas, 
Con un beso de amor imposible, 

Sin sed y sin fuego, sin fiebre y sin ancias. 

Yo no quiero el deleite que enerva, 

El deleite jadeante que abrasa, WN 
Y me cansan hastío infinito ss 
Los labios sensuales que besan y manchan | o 


¡Oh mi amado, mi amado imposible, sl 
Mi novio soñado de dulce mirada!, ' 
Cuando tú con tus labios me beses, 

Bésame sin fuego, sin fiebre y sin ansias. 


o Ñ Di ] TE ven a 
¿ j A i TA 08] A 
80 " EL JARDIN A an 
DURO METRES 
Dame el beso soñado en mis noches, MISTERIO: he 


En mis noches tristes de penas y lágrimas, 
Que me deje una estrella en los labios 
Y un tenue perfume de nardo en el alma. 


JUANA BORRERO. 


EL BUSTO DE NIEVE 


De amor tentado un penitente un día, 
Con nieve un busto de mujer formaba, 
Y el cuerpo al busto con furor juntaba 
Templando el fuego que en su pecho ardía. 


Cuanto más con el busto el cuerpo unía, 
Más la nieve con fuego se mezclaba, 
Y de aquel santo el corazón se helaba 
Y el busto de mujer se deshacía. 


En tus luchas,¡ohamor!,de quienreniego, 
Siempre se unen invierno con estío, 
Y si uno ama sin fe, quiere otro ciego. 


Así te pasa á tí, corazón mío, 
Que uniendo ella su nieve con tu fuego, 
Por matar el calor mueres de frío. 


CONSTANTINO CARRASCO. 


GALATLA 


De mármol era, y al contacto ardiente 
De una alma enamorada 
Sintió de pronto bullidora sangre 
Y el fuego apasionado en sus entrañas, 


Palpitó otra alma entre la forma esquiva 
Y la marmórea estatua 
Bajó del pedestal, iluminando 
Un caos con la luz de su mirada. 


Brotó el ensueño en sus radiantes ojos, 
Y un canto de esperanza 
Al escuchar arrullador y tierno 
El eco que decía: ¡Siente y ama! 


El mármol se animó, brotó la vida 
Del arte, de la nada.... 
El soplo del amor venció lo inerte, 
La pasión inmortal movió la estutua, 


Pudo más Pigmalón y no amó tanto, 
No amó cual ella amaba. 
¡Ay! Es más fácil dar al mármel vida 
Que animar ciertas almas! 


CAROLINA FREIRE DE JAIMES 
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Que la distancia separa 
Me dijo un sabio una vez; 
Y como lo dijo un sabio, 
No tuve más que creer; ' 
Más hoy recibo esta carta 
Que me ga puesto de revés: 
“Pu corazón, Abelardo, 

Que me quiere bien lo sé, 

Pero lo que tú no sabes 

Voy á dártelo á saber: 

Y es que, mientras más se aleja 
Del mío, no sé por qué, 
Mientras hay miyor distancia, 
Me siento más cerca de él.” 

De donde yo he deducido 

Que, entre el sabio y mi mujer, 
El sabio no sabe nada 

Y que ella sabe más que él. 


” ABELARDO GAMARRA. 


CONTESTACION 


Mendigo Adi amor que así en mi puerta | 
Pides un beso con humilde voz, + 
¿No miras la del templo aún abierta? 
Allí remedia á los anantes Dior. 


Y ei perdora. como ayer te digo, 
Es porque +é que un beso es decepción, 
Cada vez que lo da pierde, mendigo; 
Una flor el rosal del corazón. 


Otras brindando de piedad ejemplo, 
Ricas de dicha y fe te lo darán, 
Mas yo soy limosnera, ven al templo, 
Y no mendigues del amor el pan. 


Si deseas tornar á tus hogares 
Opulento y feliz, fuendigo, ven, 
La riqueza te espera en los altares, 
Y que la Virgen te lo pague—Amén. 


OCURRENCIA 


¿Qué es eternidad? decía 
Un cura que predicaba, 
Las ideas farfullaba, $ 
Y las cosas repetía. 


¿Qué es eternidad? gritando : 
Cinco veces preguntó Ajó 
Y una mejor respondió: AE 
—Nuestro cura predicando. 


CHUCHOJ 
NOVELA POR ci TR 
"ARMANDO PALACIO VALDES” 


e ARO 


(Continúa) 


Por fin llegaron al río. Corría sereno 
y límpido por entre praderas, orlado de 
avelisnos que salen de la tierra como 
grandes ramilletes. Forms»ba en aquel 
paraje un remanso que llaman en la 
aldea el Paso de Tresagua. Era el pozo 
bastante hondo, el xit:o retirado y delei- 
toño.  Niogún otro había Jn los contor- 
nos de Campizos más á propósito para ba- 
ñarse. Llegaba el césped hasta la misma 
orilla, y «obre aquella verde =!fombra era 
grato sentarse y cómodamente podía 
cualquiera desnudarse sin peligro de ser 
visto. Los avellanos macisos de verdura 
no dejaban pasar los rayos del sol, qua 
aún lucía vivo y ardiente. Allí gozaba 
Fresnedo del baño más que el +ultán de 
Turquía, acumulando salud y felicidad 
para todo el año. En aquel mismo sitio 
se había bañado de niño con otra porción 
de compañeros que hoy eran labradores. 
¡Qué placer sentía recordando los porme: 
nores de su vida infantil. cuando era un 
zagalillo á quien sus padres encomerda 
ban el cuidado del ganado en el monte ó 
les ayudaba en todas las faenas de la 
agricultura! Cuando los recuerdos de la 


- infancia van unidos á una vida libre en 


el eeno de la Naturaleza, por pobre que 
se haya sido, siempre aparecen alegres, 
deliciosos. 
- Descansaron algunos minutos padre é 
hijo sobre el césped “rsposando el calor,” 
y al fin ge decidio aquél á ir despoján- 
dose poco á poco de la ropa. Mientras lo 
hacía, tarareaba una canción de zarzuela 
de las que llegaban á sus oídos en Madrid. 
La alegría le rebosaba del alma. Su hijo 
le miraba atentamente con sus grandes 
ojos negros. De vez en cuando Fresnedo 
levantaba los suyos hacia él, y le decía 
sonriendo: 

— ¿Qué hay, Chucho? ¿Te quieres ba- 
far conmigo ? 

Chucho se contentaba con reir, cumo 
diciendo: 

¡Qué bromista es este pap:4! ¡Como si 
no supiese que armo un escándalo cada 
vez que intenta meterme en el agua! 


Fresnedo se bafiaba enteramente des- 
pudo Le incomodaba mucho cualquier 
traje de b ño. Cuando ss quedó en cue: 
ros vivos, el asombro y la curiosidad, 
retratados en la cara de eu “Chipilín,” 
le causaron cierta vergiienza y «e cubrió 
con la sábana. Pero Chuchv no estaba 
conforme y comenzó á gorjear, mientras 
tiraba da la sábana cn sus manecitas, 
“que su papá tenía pelo en el cuerpo y 
que él no lo tenía y que la Tata tampoco 
lo tenía. .” 

—Vamos, Chucho, cállate—le dijo el 
papá con semblante grav".—No se habla 
de eso. Los niños no hablan de eso. 

— ¿Y por qué no hablan los niños de 
eso. 


Fresnedo no contestó. 


—¿Por qué no hablan los niños de eso, 
papá?—repitió el chico. 

El comerciante quiso distraerle ha- 
blándole de otra cosa, pero Chucho no 
acudió al engaño. 

—¿Por qué no hablan los niños de eso, 
papá?—insistió lleno de curiosidad. 

—Porque no está bien—respondió. 

—¿Y por qué no retá bien? 

—/Vaya, vaya, déjame en paz! — ex- 
clamó entre impacients y risueño. 

Embozado en la sábana como un jaique 
moruno avanzó hacia el agua. 

—Mira, Chucho— dijo volviéndase— 
no te muevas de allí. Sentadito hasta 
que yo salga, ¿verdad?..... Mira, vas á 
ver como me tiro de cabeza al agua 
Mira bien. A la una... á las dos... Mira. 


bien, Chucho... ¡A las tres! 


Fresnedo, que había dejado caer la 
sábana al dar las voces y se había oolo- 
cado sobre ua pecqueñio cantil, lanzóse 
en efeoto de cabeza al pozo con el placer 
que lo hacen los hombres llenos de vida. 
Al hundirse, su cuerpo robusto agitó vio- 
lentamente el agua, produjo en ella una 
verdadera tempestad, cuyas gotas salpi- 
caron al mismo Jesús Este sufrió un 
estremecimiento y quedó atónito, mara- 
villado, al ver prontamente salir á su 
padre y nadar haciendo volteretas y 
cabriolas en el agua. 

—¡Mira, Chucho! ¡Mira! 

Y se puso con el vientre arriba, deján- 
dose flotar gin movimiento alguno. 

—Mira, mira ahora. 

Y nadaba hacia atrás con los pies sola- 
mente. 


A y 


- — Verás ahora: voy á nadar como los 
erros. ; a 
hi - Nadaba, en efecto, chapoteando el agua A aire con Car ed 
con las palmas de las manos. Y: 
1 Con qué gozo recordaba el rico comer- 
.ciante aquellas habilidades else do y en 
la niñez! 

Chucho estaba ¡nado en éxtasis 
delicioso contemplándole. No perdía uno 
solo de sus movientos. y 

¡Chucho! ¡Chuchín! ¡Bien mío! ¿Qui én |. 
te quiere?, gritaba Fresnedo embriogado o O 
por la felicidad que las caricias del agua | zando. chillidos'a 
y los ojos inocentes de su hijo le pro- 
ducían. 

El niño guardaba silencio, enteramente. 
absorto y atento á los juegos natatorios . 


o 


mentos salió á la Eo iel 
trucha en la mano, e arrcjó 15 illa 
Chucho dió un grito. de sust es ale 
al ver á sus pies al an ala -bri 
retorciéndose con furia, Quería a 
cuando paraba un instante; 5 : 
daba 


car su manecita, la vrue ha. bo 


asustaba y le ponía Ed Poca Estab: bs 
nervio80; ecitaba, reía, habl. ba, lo 
á un vwismo «tiempo, mientra su Pp 


A | embealesado nadaba suaveme ve COn 
—Vamos, dí, Chipilín, ¿quién te O PIBEO? SDE: Al 

( —Papá-—respondió gravemente con gu —¡Anda, va ientel 

voz levemente ronca, sin dejar de con- te hace nada!... ¡Por la 

“templarle atenta mente. qe ¿Quiéres que te: pesq ot 


—Sí, más garde, papá... E 
gusta-r poudió el chiquito. rer , 
ya bravamente á Anal uva truche 
pequeña. * Mn ESO las: 


 —Una de las habilidades en que Fres- 
o había sobresalido de niño y que 
mucho le enorgullecía, era la de pescar 
“truchas Á mano, Siempre que venía á 
Campizos se ejercitaba en esta "pesca. 
_ Era verdaderamente notable gu destreza 
a reconocer y batir los agujeros de las 
rocas, bloquear la trucha y agarrarla por 
las agallas al fin. Los pescadores del 
país confesaban que se las podía. haber» 
e pa de ed y se.conta ba que 
e niño había salido del agua con tres |; 
, truchas, una se cada meno y otra en de Tae se INT coa 
bo»a, aunque Fresnedo no quería confir» 
marlo. Pue bien; en doo baldas le Aura. Ana, Da entrados 
acometió el desco da, proporcionsr un: . 
placer á su hijo y dérsclo á sí mismo E alto de aero os . 
—Verás. Chipilín, voy á sacarte unas q No 
Chucho es peró en vano su Sade 


trucha qe E ¿Quieres? y 
O ran curiosiaud por gu cad, 


¡Ya lo croo que q;ería! " a y 
¡Pues cabalmente Chucho gentía ma: de agua, hasta que cu sado de e 
lijo, con inocente “naturalidad: $ 


or inc clinación, si cabe, á los animales y 
acuáticos que á los terrestres | E —¡Papá, sal! A 
El padre no obedeció. Es ró uno 


-Fresnedo hizo una larga aspiración y ye 
se sumergió, dejando á su hijo maravi- instantes, y vol yiendo á iii co más 
energí A ; : 


Dado; regiswró los huecos de algunas pie 

dras del fondo, y sólo pudo tocar con los . Papá, sal! SETAS 

dedos la cola de una trucha sin lograr: id E Es 

agarrarla, Como le fáltase el aliento,” ay DTU ele dt | 
rato estuvo diciendo lo mil Da 


otro chapuz; drjos i 
prisa comenzó á regls los £ a) 
upa rova grande que antes hab visto. L 
muerte feroz y traidora le agua daba d 


> subió á respirar. 
SEE e —¿Chucho, no he podido cogerla; pero 
yy ya caerá. > 
ca —¿Por qué caerá, papát— preguntó elo, 
niño, que no dejaba escapar jamás un | 
modismo sin hacer que se lo explicasen. - 
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